
La Misión de San Francisco Solano 

El año 1755 nace el Colegio de Propaganda Fide de Tarija, que contribuye con una etapa muy importante 

en la vida de la orden franciscana. Se pueden destacar a figuras de grandes misioneros, como: Fray Manuel 

Mingo y fray Francisco del Pilar, en los inicios de la obra evangelizadora, como luego a nuestros conocidos 

misioneros: P. Alejandro María Corrado, P. Giuseppe Gianelli, P. Bernardino de Nino, P. Doroteo 

Giannecchini, y muchos otros que dejaron sus huellas en el anuncio del Evangelio. 

Para hablar de la misión de San Francisco Solano tenemos que remontarnos a la Misión de la Purísima 

Concepción de Tarairí fundada en 1854 por los misioneros fray Vicente Gentilli y fray Giuseppe Gianelli, 

esta obra de evangelización ya fortalecida fue el lugar donde se gestó el proyecto de una nueva misión a 

orillas del río Pilcomayo, con el fin de promover la paz entre los pueblos originarios que se encontraban 

en constantes guerras con los colonos de Caiza y así poder evangelizarlos. 

De esta manera, el Rvdo. P. Alejandro Maria Corrado y el Rvdo. P Marino Mariani, luego de haber 

organizado y realizado diferentes acercamientos con los lugareños bajó a las riberas del Pilcomayo con los 

miembros de la misión de Tarairí y en la zona hoy denominada Puesto Uno el 24 de julio de 1860 fundó la 

nueva misión franciscana bajo el patrocinio del Apóstol de América San Francisco Solano con el fin de llevar 

adelante un proceso de evangelización y promoción humana, creando un espacio de pacificación y 

conversión.  

Es muy significativo e histórico lo sucedido el 5 de agosto de 1860, fiesta de Nuestra Señora de las Nieves, 

porque es el día en que se celebró la primera santa eucaristía cantada en las riberas del majestuoso río 

Pilcomayo, donde se escuchó la bella melodía del Salve Sancta Parens. 

El año 1862, ante algunos asaltos a las que eran sometidos por grupos que rechazaban la presencia de los 

misioneros es que la misión fue llevada unos kilómetros más arriba siguiendo la ribera del río Pilcomayo 

donde ya pudo desarrollar una ardua tarea que aún perdura hasta nuestros días. 

La misión de San Francisco Solano desarrolló su trabajo de evangelización desde 1860 hasta 1905, es decir, 

fueron 45 años de vida misional que llamó la mirada del Gobierno Nacional, que el 27 de diciembre de 

dicho año por decreto supremo del Presidente de Bolivia Ismael Montes se crea la ciudad de Vila Montes 

sobre las misiones franciscanas de San Francisco Solano y San Antonio. En cuyo periodo nace la figura de 

parroquia en un nuevo terreno ya fuera de lo que fue la misión. 

San Francisco Solano 

Su nombre de pila fue Francisco Sánchez Solano Jiménez, nació en Montilla, España, el 10 de marzo de 

1549. Fue educado por los jesuitas y en su juventud se hizo religioso franciscano. En 1589 llegó a América 

donde desarrolló una gran tarea misionera en Perú, Paraguay, Uruguay y Argentina. Murió en Lima el 14 

de julio de 1610 a la edad de 61 años. En sus viajes de misionero aprendía con facilidad el idioma de los 

pueblos nativos y eso le permitió ganarse su cercanía, además de haber realizado numerosos milagros que 

forman parte de la tradición oral de los pueblos por donde él predicó. Fue beatificado el 20 de junio de 

1675 por el Papa Clemente X y canonizado el 27 de diciembre de 1726 por el Papa Benedicto XIII. Su fiesta 

litúrgica es el 14 de julio y en su imagen se lo representa sosteniendo la cruz, el violín y un indígena a sus 

pies. Tiene el título de Taumaturgo y Apóstol de América, además de Patrono del Folclore Argentino y 

Patrono de la Benemérita Ciudad de Vila Montes. 

La Parroquia San Francisco Solano 

Una vez que nace Villa Montes sobre las misiones de San Francisco Solano y San Antonio, la tarea de los 

franciscanos es la de atender a la población en la figura de parroquia dando continuidad al anuncio del 

Evangelio entre las familias mientras se iba organizando el pueblo, en este periodo el gobierno asigna un 



nuevo terreno para los religiosos, puesto que la antigua misión se convierte en sede de la Delegación del 

Sudeste. 

El 22 de mayo de 1919, el Papa Benedicto XV erige canónicamente el Vicariato Apostólico del Chaco con 

sede en Cuevo, y Villa Montes pasa a formar parte de esta nueva jurisdicción eclesiástica como una 

parroquia. En este periodo se acompaña con la guía espiritual y la organización de la naciente población 

heredera del evangelio por el trabajo misionero desarrollado por 45 años y que marca los orígenes de esta 

comunidad parroquial. 

De 1932 a 1935, se vive la Guerra del Chaco que al término del mismo necesitó de la presencia de los 

padres franciscanos que apoyaron en la reconstrucción de la ciudad y cuyo principal aporte al mismo fue 

la construcción del nuevo templo de San Francisco Solano como un signo de paz entre los países hermanos 

de Bolivia y Paraguay. La obra contó con la colaboración de toda la población, instituciones, autoridades y 

benefactores. Las obras se iniciaron en 1936 con la guía del P. Juan Scannerini y duró unos 5 años. Es un 

templo de una magnífica arquitectura en piedra y en cuya torre se encuentran las campanas que fueron 

fundidas en Buenos Aires, Argentina, por unas 20.000 toneladas de chalas de bronce y cartuchos recogidos 

en las trincheras del Chaco. En la campana central se puede leer la inscripción: “a los caídos del Chaco”. Y 

el sonido del mismo son un signo de paz y unidad para todas las naciones del mundo, que es la paz del 

Jesús vivo y resucitado que camina con su pueblo. También de este periodo se destaca la imponente 

imagen de San Francisco Solano en cuya corona podemos encontrar la inscripción que dice: “A devoción 

de la Familia Álvarez – Villa Montes 24 de julio de 1945”. 

Presencia Diocesana en este camino sinodal 

En el año 2000, año de gracia por el Jubileo del Nacimiento del Niño Jesús, en nuestro Vicariato Apostólico 

de Camiri y concretamente en Villa Montes los padres franciscanos deciden entregar la guía pastoral de la 

Parroquia San Francisco Solano al Clero Diocesano, el cual en principio contó con la colaboración del 

Vicariato Apostólico de Reyes y luego del clero de la Arquidiócesis de Salta, Argentina. 

En este caminar diocesano se comienza a perfilar un tipo de pastoral con mayor participación de la 

feligresía en cuanto al surgimiento de los diferentes grupos de acuerdo a las necesidades emergentes sin 

dejar de lado la herencia franciscana marcada desde la etapa misional y luego en la etapa parroquial. 

En este proceso se logra descubrir la reliquia de San Francisco Solano en un estante de la oficina parroquial, 

inmediatamente se buscan reportes sobre la existencia del mismo en el lugar sin poder dar con la 

información oportuna pero sí se lo restablece para la veneración por parte de los fieles. 

La reliquia de San Francisco Solano es de primer grado ya que contiene una astilla del hueso del santo 

taumaturgo, que luego de su fallecimiento se distribuyeron partes de su cuerpo a distintos lugares donde 

él recorrió o se lo tiene bajo su patronazgo. 

Cabe recalcar que en el año de la pandemia por el covid 19 la reliquia de San Francisco Solano fue un medio 

propicio de intercesión ante Dios porque en vida el santo apóstol de América también se enfrentó a una 

pandemia, de ahí que su presencia en medio de nosotros es un signo de la gracia de Dios que bendice con 

su mano misericordiosa a todas las familias que viven en esta benemérita ciudad y que lo invocan como 

su santo protector. 

Finalmente, debemos destacar en este caminar sinodal el gran aporte pastoral de la parroquia San 

Francisco Solano a la ciudad puesto que como parroquia primada y en atención a las necesidades 

pastorales, de ella nacieron dos nuevas comunidades parroquiales con identidad diocesana y bajo el 

amparo de la Virgen María como lo fue la Parroquia Santuario Virgen de los Remedios el 19 de diciembre 

de 1999 en la zona del barrio Ferroviario y la Parroquia Virgen de Urkupiña el 19 de marzo de 2010 en el 

barrio Litoral. 



Esto nos lleva a contemplar a nuestra parroquia hoy, en un proceso de renovación y fortalecimiento en 

clave sinodal, es decir, de encuentro y de escucha, con un discernimiento que nos va permitiendo descubrir 

el camino que nos va trazando el Espíritu Santo, y así ser una Iglesia que camina junto a Jesús nuestro 

Maestro y Salvador. 

Conclusión 

Cada año en esta fecha debemos mirar a dos momentos importantes de nuestra historia como Iglesia 

chaqueña, primero a lo ocurrido el 24 de julio de 1860 cuando se funda la Misión San Francisco Solano por 

los misioneros franciscanos P. Alejandro Maria Corrado y P. Marino Mariani con el fin de pacificar, 

evangelizar y hacer una promoción humana de los pueblos indígenas; y en segundo lugar fijarnos en aquel 

5 de agosto de 1860 cuando en esta bendita tierra se canta por primera vez la santa eucaristía para que el 

Señor bendiga esta obra misional de evangelización. 

Pero también no pueden quedar de lado dos elementos importantes: por un lado, la gran obra 

arquitectónica del templo de San Francisco Solano que es un patrimonio de la ciudad, luego está la gran 

imagen del Patrono de Villa Montes cuyo tamaño es único en todo el Chaco, y algo muy sobresaliente es 

el contar con una reliquia de primer grado del santo que lo vuelve un lugar especial de gracia y misericordia 

de Dios para todo aquel que se acerque con fe y devoción, en especial entrar en un camino de conversión. 

Tomando en cuenta esta memoria podemos reconocernos y sentirnos parte de este camino sinodal, 

porque es un volver a los orígenes del cristianismo, a la predicación de Jesús de Nazareth que nos invita a 

vivir en comunidad de comunidades, en el servicio al prójimo, donde se practica la escucha y se discierne 

desde la oración para ser guiados por el Espíritu Santo. 

Que juntos sigamos escribiendo esta historia de fe en camino sinodal, reconociéndonos hijos de un Dios 

Padre que nos ama y que en Jesús el Unigénito de Dios nos ayuda a discernir en el Espíritu Santo. 

Que San Francisco Solano Patrono de Villa Montes bendiga a cada una de las familias y que desde “Una 

memoria misional en camino sinodal” sigamos ensanchando la tienda de Jesucristo nuestro Salvador, en 

comunión, participación y misión. 

(Texto: Nelzon Navarro) 


